
El ‘torito’ del Helmántico 

 

María tiene diez años. Desde hace tres acude con su tío Tito al Helmántico. Siempre iban 

andando a ver al Salamanca. Al fin y al cabo, es un pequeño paseo pues vive en la zona 

del Carrefour y en apenas diez minutos se presentaban cada domingo para ir a animar al 

equipo. Durante los dos últimos años, María hizo nuevos amigos, un gato y un toro que 

iban siempre paralelos a ellos por la carretera de Zamora. Los dos animales miraban de 

refilón a la niña y a su tío y parecían sonreír. Al final, María, que le gustan mucho los 

animales, se hizo amiga de ambos. Los abrazaba y se iban mirando todo el trayecto. Al 

llegar al final, el gato, que iba sentado en los lomos del toro como si fuera en un trono, 

saltaba e iba también al campo. Allí se apostaba en una esquina del techo. María lo 

vigilaba con la mirada desde su asiento y sólo ella se percataba de la existencia del gatito. 

Era tanta la complicidad, que esta temporada decidió ponerle nombre a ambos. Al gatito 

le llamó Uxío y al torito Amaro. 

Una noche con buen tiempo, Tito acompañaba a María y a sus papás en un paseo por la 

ciudad. Nadie sabe como, pero acabaron junto al Puente Romano. Enseguida alguien se 

unía a ellos. Era Amaro que llevaba cogido a Uxío. Ambos paseaban por el Puente 

Romano y, al llegar al lado del río, el torito Amaro cogió un balón y se puso a jugar con 

su compañero de aventuras. Amaro le pasaba el balón una y otra vez a Uxío, que no 

paraba de meter goles en una portería imaginaria ante la mirada de María.  

Después de un rato, mientras Uxío seguía jugando con el balón, que era casi más grande 

que él, Amaro se dedicó a reposar debajo de una encina.  

Al día siguiente algo sucedió. María no lo entendía, pero sus padres le decían que ya no 

podía salir de casa y que, por un tiempo, no podría ver a sus amigos ni ir al Helmántico, 

que era lo que más le gustaba. Durante dos meses, la joven miraba triste desde su ventana, 

intentando ver el campo desde la lejanía. Echaba de menos a sus dos amigos. No se 

explicaba qué sucedía. 

El pasado miércoles María, que a diario daba ya pequeños paseos cerca de su casa junto 

a su madre, observó algo curioso desde la ventana. A lo lejos observó cómo sus amigos 

habían vuelto. Amaro viajaba orgulloso encima de su amigo Uxío. Parecía un sueño, pero 

María fue corriendo a llamar a su tío. “Tío, tío, vete preparando que un domingo de estos 

volvemos al Helmántico”. 
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